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      ¡La fórmula del éxito!


      Tomamos un tema de actualidad y de interés general, añadimos el nombre de un autor reconocido, montones de contenido útil y un formato fácil para el lector y a la vez divertido, y ahí tenemos un libro clásico de la serie ...para Dummies.


      Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la serie ...para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.


      Los libros de la serie ...para Dummies están dirigidos a los lectores de todas las edades y niveles del conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.
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      ¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!


      El sitio web de la colección …para Dummies está pensado para que tengas a mano toda la información que puedas necesitar sobre los libros publicados. Además, te permite conocer las últimas novedades antes de que se publiquen.


      Desde nuestra página web, también puedes ponerte en contacto con nosotros para comentarnos todo lo que te apetezca, así como resolver las dudas o consultas que te surjan.


      En la página web encontrarás, asimismo, muchos contenidos extra, por ejemplo los audios de los libros de idiomas.


      También puedes seguirnos en Facebook (www.facebook.com/paradummies), un espacio donde intercambiar tus impresiones con otros lectores de la colección …para Dummies.


      10 cosas divertidas que puedes hacer en

      www.paradummies.es y en nuestra página en Facebook


      1. Consultar la lista completa de libros ...para Dummies.


      2. Descubrir las novedades que vayan publicándose.


      3. Ponerte en contacto con la editorial.


      4. Suscribirte a la Newsletter de novedades editoriales.


      5. Trabajar con los contenidos extra, como los audios de los libros de idiomas.


      6. Ponerte en contacto con otros lectores para intercambiar opiniones.


      7. Comprar otros libros de la colección a través del link de la librería Casa del Libro.


      8. ¡Publicar tus propias fotos! en la página de Facebook.


      9. Conocer otros libros publicados por el Grupo Planeta.


      10. Informarte sobre promociones, descuentos, presentaciones de libros, etc.

    

  


  
    
      El autor


      Alejandro Ebrat Picart (Barcelona, 1958) es abogado. Su especialidad es la asesoría jurídica en materia de tributación fiscal tanto de personas como de empresas, labor que lleva a cabo desde el despacho Ebrat Abogados, del que es director. Su experiencia en la materia se ha visto reflejada en varios cursos de Derecho de Familia-tributario en el Instituto Superior de Derecho y Economía. Además, ha ejercido como ponente en el máster de Práctica Jurídica organizado por el Ilustre Colegio de Abogados junto a la Universidad de Barcelona. Fuera del ámbito pedagógico, es secretario en consejos de administración de diferentes entidades mercantiles y responsable del área fiscal en la Comisión de Relaciones con las Administraciones y la Justicia del Ilustre Colegio de Abogados de Barcelona.


      Tertuliano solicitado en distintos programas radiofónicos y columnista en diarios y revistas de difusión nacional sobre cuestiones asociadas a la renta y la tributación, Alejandro Ebrat es también autor del libro Las herencias y sucesiones en Cataluña, un estudio que echa luz sobre los distintos problemas que la cuestión de las herencias pueden acarrear en esta Comunidad Autónoma, tanto de tipo familiar como asociados al fisco.

    

  


  
    
      Introducción


      . . . . . . . . . . . .


      El eslogan de la Agencia Tributaria lo decía muy bien: “Hacienda somos todos”. Y así es, hasta tal punto que la cita anual con ésta es de esas cosas que nunca fallan. En cuanto empezamos nuestra vida laboral u obtenemos alguna ganancia, sea por unos ahorrillos que tenemos depositados en el banco, sea porque nos hemos atrevido a jugar con acciones o porque hemos heredado algo, ahí está Hacienda para recordarnos que nuestra obligación, como buenos ciudadanos, es cumplir con ella y tener al día nuestras obligaciones tributarias. Y no hay posibilidad de escape.


      En este libro, por supuesto, no vamos a ver cómo eludir esas responsabilidades, sino que mi propósito es el de intentar que te sea un poco más fácil entender un tema de una importancia que no admite discusión, pues nos atañe a todos nosotros y a nuestra economía, pero que habitualmente se presenta con un lenguaje y unas formas que como mínimo se pueden definir de intrincados. Por ello, a lo largo de las páginas de esta Declaración de la renta para Dummies irán desfilando conceptos como Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, borrador, rentas del ahorro, deducciones, reducciones, amortizaciones y demás, unos conceptos esenciales para saber luego enfrentarse a esos impresos que conforman la declaración de renta. Rellenarlos bien es trascendental, pues de ello dependerá luego no tener que pagar de más o recibir sustos innecesarios en forma de amonestaciones y sanciones. Algunos ejemplos prácticos nos servirán de ayuda y guía en esta aventura, tras la cual espero que se haya cumplido el objetivo inicial: comprender nuestros derechos y obligaciones como contribuyentes, y sacar a nuestra declaración el máximo provecho.


      Acerca del libro


      Declaración de la renta para Dummies trata un montón de temas referidos al mundo de la economía aplicada al contribuyente, desde aspectos tan básicos como quién tiene que presentar la declaración de renta y quién no hasta las deducciones que se aplican en cada Comunidad Autónoma, pasando por los plazos de presentación, cómo hay que computar nuestras propiedades o ahorros, qué pasa si vendemos algo o cómo contamos a los familiares que tenemos a nuestro cargo.


      El propósito del libro es ofrecer una información lo más sencilla y completa posible acerca de todos esos temas que afectan a nuestra relación con Hacienda. Y da igual si somos asalariados, empresarios o accionistas. Por ello, hemos procurado que la información sea siempre fácil de localizar en base a partes y capítulos temáticos que no hace falta leer de corrido. Basta buscar la información específica en el índice o sumario para acudir a aquello que más nos interesa. Por ejemplo, si trabajas para una empresa que no es tuya, estás pagando una hipoteca, tienes hijos a tu cargo y vives en una Comunidad Autónoma concreta, cada uno de esos supuestos está contemplado en un apartado. Te bastará leerlo para que te quede claro cómo obrar.


      ¿A quién le interesa este libro?


      Al preparar este libro teníamos algunos presupuestos acerca de nuestros lectores:


      • Quieren tener unas nociones que les permitan entender cómo funciona la Agencia Tributaria y cuáles son sus derechos y deberes ante ella.


      • Desean aprender cómo enfrentarse por sí mismos a la declaración de renta, qué conceptos deben aplicar para que el resultado sea lo más satisfactorio posible.


      • Sienten curiosidad acerca de un tema que, por lo general, les ha parecido abstruso y del que no tienen más que vagas nociones, pero de la importancia del cual son conscientes.


      ¿Cómo está organizado el libro?


      Declaración de la renta para Dummies es un libro organizado para que el lector encuentre fácilmente el tema concreto que más le interesa. Con este fin, consta de seis partes, cada una de las cuales trata un asunto y está dividida a su vez en varios capítulos y secciones:


      Parte I: Las claves de un impuesto


      Esta parte nos introduce en lo que es el Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, un impuesto directo, progresivo y universal. A lo largo de sus páginas te comentaré temas generales y básicos, como quién está obligado a presentar la declaración de renta y dónde y cuándo, así como en qué casos es mejor hacerla conjunta o por separado. Igualmente, podrás saber qué es el borrador y cuáles de tus rentas están exentas de la declaración.


      Parte II: Los ingresos que tenemos que declarar


      Para que el cálculo de nuestra declaración de renta sea correcto, es fundamental de todas todas saber cuáles son nuestras fuentes de ingresos. Si eres trabajador por cuenta ajena, la más común entonces es el sueldo o nómina. Pero aunque sea éste tu caso, rentas e ingresos hay muchos y no está de mas echarles un vistazo. Porque aunque parezca que no, este tema tiene su intríngulis. Por ello, en esta parte veremos los distintos tipos de ingresos que existen, ya seas un asalariado o bien un empresario, ya cuentes con un piso alquilado o poseas propiedades en el campo. Y más aún, porque en esta categoría de ingresos entran también elementos como los premios que puedas recibir, en metálico o en especie. Cómo todo eso computa en tu declaración es lo que podrás leer en este apartado.


      Parte III: Qué pasa cuando vendemos cosas


      Si vendemos algo de nuestra propiedad, ya sea un piso, un terreno, unas acciones o un fondo de inversión, entre otras muchas cosas, podemos tener pérdidas o ganancias. Eso está tan claro como el agua. Pues bien, eso tiene consecuencias en nuestra declaración de renta que puede afectar de forma muy diversa el resultado final. Por eso, en esta parte nos extenderemos en este tema e incluiremos también algunos otros supuestos relacionados, como pueden ser las permutas, las donaciones o las herencias.


      Parte IV: Los descuentos en la renta


      Esta parte es muy importante. No es nada raro que en una misma declaración de renta tengamos rentas del ahorro y rentas generales, distintos tipos de rentas que pueden compensarse unas con otras en caso de pérdidas, por lo que saber qué hacer en cada situación adquiere una relevancia nada desdeñable. Esa es una de las cosas que intentaremos averiguar en estas páginas. Pero no sólo eso, pues también te explicaré el funcionamiento de las reducciones por aportaciones a productos a la orden del día, algo que dicho así suena muy raro, pero que en realidad es algo tan cotidiano como los planes de pensiones o las mutualidades de previsión social. De este modo llegaremos a un apartado especialmente sensible, como son los mínimos de Hacienda, unas cantidades que no se someten a tributación.


      Parte V: Qué tengo que pagar


      Llegamos aquí a una parte sensible de la materia, pues una vez hemos aprendido todo lo que hay que saber sobre nuestros ingresos, gastos y pérdidas, y qué repercusiones tienen en nuestra renta, es el momento de llevar esos datos a la escala general del impuesto y saber cuánto nos tocará pagar o cuánto nos devuelven. En esta parte trataremos no sólo esa escala, sino también las deducciones que puedes aplicar a la cuota que te sale a pagar. Las deducciones, que varían de una Comunidad Autónoma a otra, las analizaremos en cada caso individual en el apéndice.


      Parte VI: Los decálogos


      Tras leer este libro, una cosa te habrá quedado meridianamente clara: que Hacienda es muy desconfiada… Para ella, todo error que cometas en la declaración de renta es culpa tuya y sólo tuya, no de su enrevesado lenguaje o de sus laberintos burocráticos. Por lo tanto, en esta última parte te daré unos cuantos consejos económicos que podrán servirte para sacar el máximo provecho posible a tu declaración.


      Iconos utilizados en este libro


      Para ayudar a encontrar información o para destacar datos que resultan particularmente significativos se utilizan los siguientes iconos:


      [image: CONSEJO.eps]Este icono llama tu atención hacia puntos especialmente importantes y te da consejos útiles sobre temas prácticos.


      [image: RECUERDA.eps]Este icono avisa de que el tema tratado es lo suficientemente importante como para tomar nota.


      [image: atencion jerga.eps]El mundo de los impuestos, como cualquier otro tema de expertos, está repleto de vocablos especializados, muchos de los cuales pueden no serte familiares. Este icono llama la atención sobre algunos de ellos.


      [image: Historias reales.eps]Este icono te avisa de que te estoy explicando un ejemplo práctico que muestra cómo abordó un tema especial una persona concreta.


      [image: Advertencia.eps]Este icono te pone en guardia frente a un posible peligro. Procede entonces con cautela, mirando bien a derecha e izquierda antes de cruzar. Aunque bien pensado, si ves este icono, mejor no cruces…


      [image: INFORMACION TECNICA ok.eps]Este icono señala hechos y datos especializados que pueden ser interesantes como trasfondo, pero que no es imprescindible que sepas.


      ¿Cómo continuar?


      Declaración de la renta, de la colección …para Dummies, ofrece una herramienta general para entender mejor en qué consiste el Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas y perder el miedo a hacer uno mismo la declaración. Se puede abrir el libro por donde interese, leer lo que se quiera y volver a cerrarlo, pues está diseñado como un texto de referencia para que cada lector lo hojee a su antojo. Aunque, si lo prefieres, puedes leerlo de un tirón. Por supuesto, no disfrutarás con él como si estuvieras ante una novela, pero al menos dispondrás de excelente información, que no es poco.


      Simplemente, decide qué quieres saber y revisa las páginas dedicadas a ese tema. Pero si no estás seguro de por dónde empezar, ¿por qué no lo haces por el principio?

    

  


  
    
      Parte I


      ____________


      
Parte I. Las claves de un impuesto


      En esta parte…


      Antes de enfrentarnos directamente a la declaración de renta conviene que nos familiaricemos con algunos conceptos básicos. El primero de todos es el Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas. Entre otras cosas, en esta parte te explicaré en qué consiste éste y quiénes están sujetos a él. Una vez aclarado este punto, iremos más allá y te explicaré otros aspectos no menos importantes, como quiénes deben presentar la declaración y qué es lo que no estás obligado a declarar.
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      –Esto me recuerda que tengo que hacer la declaración de la renta...

    

  


  
    
      Capítulo 1


      ____________


      
Capítulo 1. Un impuesto para todos


      . . . . . . . . . . . .


      En este capítulo


      • Veremos en qué consiste el IRPF


      • Aprenderemos qué ingresos debemos tener en cuenta


      • Nos plantearemos si presentar una declaración conjunta o no


      • Veremos qué es la asignación tributaria


      . . . . . . . . . . . .


      Es de aquellas cosas que nunca fallan. Ya pueden correr tiempos de bonanza económica o estar hundidos hasta el cuello en la crisis, que hayamos iniciado una nueva etapa en nuestras vidas o que sencillamente hayamos pasado un curso de aquellos para olvidar, que la declaración de renta siempre acude puntual a su cita. Y si eso es cierto, no lo es menos que más de uno y más de dos han sentido una especie de vértigo al intentar descifrar los impresos que Hacienda nos facilita para cumplimentarla. Una jerga extraña y llena de conceptos que no son los que usamos en el día a día, demandas de cálculos, de porcentajes… Todo ello hace que la mayoría derive en terceros la responsabilidad de rellenar esos papeles con la esperanza de que el resultado final salga negativo y le devuelvan algo de lo pagado durante el año.


      Pero no conviene asustarse, porque no es tan fiero el león como lo pintan. Aunque la declaración de renta requiere un aprendizaje, éste está al alcance de todos y, una vez hecho, no sólo podremos enfrentarnos con total naturalidad a desentrañar lo que hasta entonces pasaban por abstrusos jeroglíficos, sino también entender un poco mejor nuestro papel de contribuyentes.


      Para empezar, en este capítulo te vamos a proporcionar las claves básicas para entender ese impuesto de nombre tan rimbombante, el Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, al que familiarmente nos referiremos como IRPF.


      Directo y progresivo


      [image: atencion jerga.eps]El Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas (IRPF, para abreviar) es uno de los impuestos más importantes que tenemos. ¿Por qué? Pues porque es el impuesto directo que más nos afecta. Directo en el sentido de que lo tenemos que pagar “directamente” en vez de que nos lo “quiten” de las cosas que pagamos, como es el caso del Impuesto sobre el Valor Añadido, el famoso IVA, que de este modo queda catalogado como un impuesto indirecto. Pero el IRPF no se queda ahí, sino que tiene además la virtud, o el defecto, de afectar a todo el mundo que tenga ingresos de los que computan, que en general somos la mayoría. En resumidas cuentas, se trata de un impuesto personal (grava nuestras rentas) y se rige por los principios de igualdad (es para todos) y progresividad (cuanto más ganas, más pagas).


      Ingresos de todo un año


      El IRPF repercute sobre todos los ingresos que tienes en un periodo determinado, que normalmente coincide con el año natural. Por este motivo, cuando acaba el año debes hacer la suma de todo lo que has ganado y declararlo a Hacienda entre el 1 de mayo y el 30 de junio del año siguiente.


      [image: RECUERDA.eps]Las diferentes fuentes de renta o ingresos que debes tener en cuenta son las que te especifico a continuación:


      • Rendimientos del trabajo personal.



      • Rendimientos del capital inmobiliario, categoría en la que entran alquileres, rentas, etc.


      • Rendimientos del capital mobiliario, como determinados intereses, el alquiler de bienes muebles, etc.


      • Rendimientos de actividades empresariales o profesionales, entre ellos nuestro sueldo.


      • Ganancias patrimoniales, como un premio que nos haya tocado, los beneficios por haber vendido algo, etc.


      • Imputaciones de rentas, tema complejo que te explicaré con todo detalle en el capítulo 12.


      Todos estos ingresos conllevan unos gastos que podemos restar, de modo que al final tendremos el rendimiento neto de cada tipo deingreso. La suma de todos los ingresos netos nos dará la base imponible, que es la que llevaremos a la escala del impuesto para saber la cuota que nos corresponde. A su vez, a esa cuota podremos restarle las deducciones, de las que hallarás más información en los capítulos 20 y 21 y en el apéndice. Al final de todos esos cálculos tendrás la cuota a pagar por el impuesto.


      Retenciones a cuenta de la renta


      [image: INFORMACION TECNICA ok.eps]Sin duda te has fijado en que en la mayoría de tus ingresos se resta una parte de tu renta cada vez que los percibes. Es lo que se llama retención. Si cobras un sueldo, quien te paga te descuenta una parte en concepto de retención a cuenta de tu renta y el pagador está obligado a ingresar a Hacienda (a tu nombre) esa parte que te quita del salario. Eso mismo pasa también con el resto de ingresos. Por este motivo, si te han quitado más de la cuenta, cuando hagas tu declaración de renta ésta te saldrá a devolver. También te podrá salir a devolver si tienes muchas deducciones o alguna de ellas es de cuantía importante.


      Desde luego, la situación ideal es que en la declaración de renta te quedes igual que estabas, es decir, que ni tengas que pagar ni que te devuelvan. Eso querrá decir que a lo largo del año te han retenido lo correcto, ni más ni menos.


      Cuanto más ganas, más pagas


      Antes de seguir adelante, conviene mencionar una característica muy importante del IRPF que ya habíamos dejado apuntada un poco más arriba: su carácter progresivo, esto es, que cuanto más ganas más te toca pagar luego. Esto es tan sencillo como que una persona puede ganar 5 y pagar 1, y otra persona lo mismo, es decir, ganar 5 y pagar 1. La suma de esas dos personas es 10 de ganancia y 2 de pago. Pero si una persona sola gana 10 no pagará 2, sino 3, yeso es debido a la progresividad del impuesto. Por eso debemos tener mucho cuidado a la hora de calcular un impuesto sobre la renta, ya que no es lo mismo hacer un cálculo del impuesto a quien tenga únicamente un ingreso que a aquel que tenga varias fuentes de renta. A este último debemos sumarle todos los ingresos que tiene para saber cuánto tiene que pagar.


      Tal como te explicaré más adelante, el impuesto sobre la renta va del 24 % hasta el 43 % y, además, depende del importe a declarar y de la Comunidad Autónoma en la que residas. Encontrarás más información al respecto en los capítulos 19 al 21 y en el apéndice.


      Por dónde empezar


      Hay varias maneras de confeccionar la declaración de renta:


      • Comprar el impreso en las delegaciones de Hacienda y rellenarlo a mano en casa. No es muy recomendable porque te puedes equivocar fácilmente en las sumas y restas por no tener un programa informático que te avise de cualquier posible error. Y toda equivocación en este sentido y que suponga un pago inferior al que hubieras tenido que pagar, Hacienda no sólo te lo reclamará sino que además te impondrá una sanción por entender que ha habido una conducta sancionable, aunque se trate de un simple olvido o un error no intencionado. En esto, la Agencia Tributaria no perdona…


      • Confirmar el borrador de la declaración. Es un servicio que ofrece Hacienda, aunque conviene siempre repasar el borrador que te envían a casa. Encontrarás más información sobre esta posibilidad en el capítulo 4.


      • Realizarla a través de un programa informático. El programa PADRE, adaptado del de Hacienda, te da la tranquilidad de que no podrás cometer errores aritméticos y otros sobre la propia declaración de renta. Por ejemplo, no te dejará deducir un hijo o añadir los ingresos de un alquiler si no pones los datos correspondientes correctamente. Podrás imprimir esta declaración y presentarla en las oficinas de la Agencia Tributaria, o enviarla directamente por internet.


      • Acudir a las oficinas de la Agencia Tributaria. Con cita previa, en su servicio de ayuda te hacen la declaración de la renta y la presentan directamente a través de internet. Eso sí, tienes que llevar los “deberes” bien hechos: debes aplicar y documentar las deducciones, sumar ingresos y gastos, etc.


      La importancia de identificarse


      [image: Advertencia.eps]Escojas la fórmula que escojas, no olvides comprobar siempre tus datos personales. Presta especial atención al Número de Identificación Fiscal, el NIF, y a las señas de tu domicilio. Un NIF equivocado te puede acarrear problemas, ya que Hacienda tiene memorizado elnúmero de todos los contribuyentes. Por ello, si por error pones el de otra persona, podrían “imputarte” a ti los ingresos de ésta. Y si lo que tienes mal es el domicilio no podrás atender las notificaciones y requerimientos hechos por la Administración, con todos los problemas que ello te pueda comportar. Cada vez que cambies de domicilio debes comunicarlo a Hacienda para que modifique tus datos, o bien personalmente acudiendo a las oficinas de la Agencia Tributaria o bien a través de tu propia declaración de renta.


      [image: Historias reales.eps]Para que veas lo importante que es tener eso en cuenta, mira lo que pasó una vez: un señor hizo su declaración de renta e incluyó en ella una deducción por haber comprado una vivienda. Pero a la hora de apuntar los datos personales se equivocó y puso un domicilio distinto. Gracias a la deducción se le descontó una importante cantidad en su declaración. Pero, al cabo de un año, Hacienda envió a ese señor un requerimiento para que justificara la deducción practicada. El problema estriba en que se envió la carta al domicilio equivocado, por lo que, evidentemente, nuestro protagonista no la recibió nunca y, por lo tanto, ni la contestó ni fue a Hacienda a justificar la deducción hecha. Pasó el tiempo y, al final, Hacienda le giró una liquidación por la que no sólo le obligaba a pagar lo que se había deducido, sino que además le aplicaba una sanción.


      Un número a tener muy presente


      Hacienda emite unas etiquetas donde constan tu nombre y Número de Identificación Fiscal (NIF). Estas etiquetas son para adherirlas en la declaración de renta en el espacio que hay reservado al efecto. Si presentas la declaración a través del programa PADRE no hará falta que las adhieras, pero si haces la declaración a mano o a través de un programa informático que no siga el de Hacienda, entonces deberás hacerlo. Estas etiquetas las suministra la propia Agencia Tributaria. En caso de no disponer de ellas, puedes simplemente consignar en la declaración de renta el número de tu Documento Nacional de Identidad (DNI) con la letra que aparece al final, que eso y no otra cosa es el NIF. Recuerda que si eres de nacionalidad extranjera tu NIF es el NIE (Número de Identificación de Extranjero). Si se te acabaron las etiquetas y no puedes conseguir unas nuevas, utiliza un pequeño truco: fotocopia una etiqueta, recórtala y añádele pegamento al dorso. Ya está dispuesta para adherirla a tu declaración de renta. Si tu declaración es a devolver o negativa y la presentas personalmente en la Agencia Tributaria, una vez identificado no hará falta que adhieras las etiquetas.


      - - - - - -


      Declaración conjunta o separada


      Antes de plantearnos si presentamos nuestra declaración de rentaconjunta o separada, veamos lo que es la unidad familiar, o al menos la interpretación que de ella hace la Agencia Tributaria. Tenemos dos tipos de unidades familiares:


      • Matrimonio. Forman la unidad familiar los cónyuges (no separados legalmente) y los hijos menores de 18 años que convivan con la familia (para los incapacitados no hay límite de edad). Se entiende que el hijo vive en casa aunque esté desplazado a otra vivienda o al extranjero por motivos de estudios o de salud.


      • Monoparenteral. Separación legal o convivencia sin estar casados. En estos casos formarán la unidad familiar el padre o madre con sus respectivos hijos menores de edad.


      Sin embargo, conviene aclarar algunas normas de la unidad familiar para que luego no haya malentendidos:


      • Nadie puede pertenecer a dos unidades familiares a la vez. Supongamos que una pareja separada tiene un hijo menor en común. Sólo uno de ellos podrá crear unidad familiar con el hijo, que será aquél con quien viva.


      • Los miembros de la unidad familiar pueden presentar una declaración de renta conjunta, pero deben incluir en ella los ingresos y ganancias de todos los miembros de esta unidad familiar.


      • Para presentar la declaración conjunta, todos los miembros de la unidad familiar deben estar de acuerdo y firmar la declaración todos ellos.


      • Por norma general sólo conviene hacer declaración conjunta cuando únicamente una sola persona en la unidad familiar tiene ingresos. Así, si uno de los cónyuges carece de ellos, e igual los hijos menores del matrimonio, al cónyuge trabajador le convendrá presentar una declaración en la que incluya a toda su familia. Así tendrá unas reducciones mayores por el hecho de presentar la declaración de forma conjunta.


      • En los casos de parejas de hecho, no podrán presentar declaración conjunta por cuanto que no están casados. Si tienen hijos, puede presentar una declaración conjunta uno de los padres con los hijos comunes menores de edad. El otro miembro de la pareja de hecho tendrá que presentar la declaración individualmente.


      • La opción de tributar de manera conjunta o separada se puede pedir cada año. Puedes hacer la declaración conjunta con tu cónyuge si este año te conviene, y el año siguiente, si el cónyuge tiene ingresos (que sumarían a los de la unidad familiar), puedes cambiar la opción y presentarla separadamente.


      • ¿Y si me caso? Dado que a 31 de diciembre ya estás casado, puedes escoger entre hacer la declaración conjunta o separada, en función de los ingresos del año. Es decir, si te casas a 20 de noviembre, a final del año podrás presentar dos declaraciones separadas de tu cónyuge y tuya. Pero también podrás presentar una declaración conjunta de ambos incluyendo todos los ingresos del año.


      Rectificar es de sabios, si es en plazo...


      [image: RECUERDA_1.eps]Una cosa que tienes que tener muy presente es que una vez presentada la declaración con la opción de conjunta, ya no se puede volver a cambiar salvo que quede plazo voluntario para presentar otra. Es decir, si pasa el 30 de junio ya no puedes rectificar la que has entregado. Imagina que elaboras tu declaración de forma conjunta porque crees que tu cónyuge no tiene ingresos. La presentas el 30 de mayo y poco después tu cónyuge recibe un certificado conforme durante el año ha percibido unos determinados ingresos. Vuelves entonces a hacer el cálculo de tu renta y ves que ya no te conviene presentarla conjuntamente porque ésos de tu pareja, sumados a los tuyos, hacen que os salga una cantidad a pagar muy elevada. Pues bien, si todavía no ha acabado el plazo de entrega de la declaración, entonces podrás presentar otra de forma separada que rectifique la que habías ya presentado.


      - - - - - -


      Responsabilidades compartidas


      [image: CONSEJO.eps]Sea cual sea la opción escogida, debes tener en cuenta un detalle muy importante. Y es que los miembros de la unidad familiar que presentan la declaración conjunta son responsables solidariamente frente a Hacienda de la deuda tributaria. Mucho cuidado con esto. A veces es recomendable presentar la declaración por separado, aunque salga más cara, que presentarla conjunta.


      Te lo explico con un ejemplo. Imagínate que tienes una empresa que no va muy bien y no tienes ninguna propiedad más. Tu mujer no trabaja, pero tiene dos propiedades a su nombre. Como sólo tiene ingresos uno de los miembros de la unidad familiar, has optado por hacer la declaración conjunta porque te sale más barata que presentar dos individuales. Pero las cosas han ido mal y tú, que tienes la empresa a tu nombre, no puedes pagar la declaración de renta cuando llega el plazo. Pues bien, Hacienda podrá ir contra tu cónyuge, que no trabaja, y embargarle todos los bienes, aunque no tenga nada que ver con tus negocios.


      [image: RECUERDA.eps]A la hora de cobrar, Hacienda puede reclamar y embargar los bienes de cualquier miembro de la unidad familiar que haya firmado la declaración de renta. Mucho cuidado, por lo tanto, a la hora de firmar declaraciones conjuntas.


      Una fecha a tener en cuenta


      En todos estos casos debemos tomar como fecha de referencia la del 31 de diciembre del año que corresponda. Por ejemplo, supongamos que un matrimonio tiene un hijo que cumplió 18 años el 29 de diciembre. Dado que a 31 de diciembre ya es mayor de edad no podrá presentar la declaración conjuntamente con sus padres, sino que tendrá que presentarla él solo. A su vez, los padres podrán presentar la declaración conjunta por las rentas de ambos, o individualmente cada uno de ellos.


      Otro caso: si una persona fallece durante el año, como a 31 de diciembre ya no está, no podrá presentar la declaración conjunta con nadie. Sus herederos deberán presentar una declaración individual del fallecido desde el 1 de enero hasta la fecha de defunción. El resto de familiares podrá presentar una declaración conjunta (el otro cónyuge con los hijos menores de edad, por ejemplo) o individual cada uno de ellos.


      Y si una persona se casa, como a 31 de diciembre ya consta como casada, podrá presentar la declaración o bien conjunta con su cónyuge, o bien individualmente, cada uno por separado según les convenga.


      Si, por el contrario, un matrimonio se separa, a final de año los ex cónyuges ya no formarán una unidad familiar, por lo que no podrán presentar su declaración conjuntamente, sino que tendrán que hacerlo por separado, o uno de ellos formar una unidad familiar con sus hijos menores (aquel que tenga la guarda y custodia de los hijos).


      Ojo con los hijos con ingresos


      [image: RECUERDA.eps]Si quieres hacer la declaración conjunta tendrás una deducción mayor, pero en cambio deberás añadir en la renta todos los ingresos de los miembros de la unidad familiar. Como veremos más adelante, lo hijos mayores de edad que no forman parte de la unidad familiar te dan derecho a aplicarte unas determinadas reducciones en la renta. Sin embargo, si estos hijos tienen ingresos tendrás que valorar si te conviene deducírtelos o que ellos hagan la renta por su lado (con lo que no podrás deducírtelos) si el resultado de su declaración es a devolver.


      Una anécdota viene ni que pintada al caso. Juan, de 17 años, hizo de monitor de esquí en la temporada de invierno, por lo que percibió 15 000 euros. Como el dinero quema mucho a esa edad, Juan se lo gastó sin decir nada a sus padres. Llegado el momento de hacer la declaración de renta, el padre de Juan decidió hacerla conjunta con su esposa y con su hijo Juan, ya que, según pensaba, ninguno de ellos tenía ingresos propios. Pero su sorpresa fue mayúscula cuando, pasados dos años, recibió una liquidación por parte de la Agencia Tributaria en la que le calculaban de nuevo la renta (es lo que se llama una paralela) e incluían los rendimientos de Juan. La broma le salió muy cara, ya que los ingresos de Juan se sumaron a los de su padre y llegaron a pagar el 43 % al Estado. De haberlo sabido, el padre de Juan hubiera presentado declaración por separado, al igual que su esposa y su hijo, con lo que el pago habría sido con toda probabilidad muy pequeño.


      La asignación tributaria


      En el impreso de tu declaración sobre la renta aparece una opción denominada asignación tributaria en la que existe la posibilidad de consignar dicha asignación a:


      • La Iglesia católica.


      • A “otros fines de interés social”. En esta categoría están comprendidos, entre otros, programas de la Cruz Roja y Organizaciones No Gubernamentales (ONG), asociaciones sin ánimo de lucro (ancianos, discapacitados, marginados sociales, etc.), países subdesarrollados y proyectos de defensa del medio ambiente.


      • A las dos categorías anteriores simultáneamente.


      • A “ninguno de ellas”. En este caso, la asignación irá a engrosar los Presupuestos Generales del Estado con destino a fines sociales.


      Si marcamos cualquiera de estas casillas, el Estado destinará el 0,7 % de tu cuota íntegra a esos beneficiarios.


      Ni un céntimo de más


      Para desbaratar equívocos más extendidos de lo deseable, hay que tener claro que quien hace y firma la declaración, es decir, el contribuyente, no se gasta ni destina cantidad alguna extra a esos fines. O lo que es lo mismo, que el marcar una u otra opción no te va a costar ni un céntimo más de lo que ya tienes que pagar por tu declaración de renta. Simplemente es el Estado el que deja de recaudar ese dinero de tus impuestos y los dedica a los fines asignados.


      Por otro lado, la elección de uno de estos destinatarios de cobro no excluye al otro. Dicho de otra manera, si designas a la “Iglesia” y a “otros fines de interés social”, eso no quiere decir que ambos se repartan el 0,7 % de tu cuota íntegra, sino que cada uno de ellos se llevará el 0,7 % de tu cuota íntegra y, repito, sin que a ti te cueste nada extra.


      Conceptos a tener en cuenta


      A continuación, en el cuadro gris voy a detallarte el esquema de una declaración de renta para que te vayas familiarizando con los conceptos. No te asustes: aunque a primera vista dé la sensación de algo abstruso e ininteligible, en el fondo es mucho más sencillo de lo que parece. Iremos viendo todos estos conceptos en los siguientes capítulos. De momento, limítate a mirarlos.


      [image: atencion jerga.eps]Eso sí, hay que tener claro que partimos de la base de que existen dos escalas diferentes, la general y la del ahorro, o lo que es lo mismo, dos tarifas o maneras de tributar. A la escala general irán a parar todas las fuentes de rentas que tenemos durante un año y tributarán en función de una tarifa progresiva que va del 24 % hasta el 43 %. En la escala del ahorro tenemos las ganancias y pérdidas que provienen de las ventas de bienes y derechos y las rentas de capital mobiliario del ahorro. A éstas se les aplicará una tarifa fija del 19 % los primeros 6000 euros y el 21 % el resto.


      El esquema de la declaración de renta


      1. Liquidación de la renta general


      • (+) Rendimientos del trabajo -> ingresos menos gastos.


      • (+) Rendimientos del capital inmobiliario -> ingresos menos gastos.


      • (+) Rendimientos del capital mobiliario que no son renta del ahorro.


      • (+) Imputaciones de renta.


      • (+) Rendimientos profesionales y empresariales -> ingresos menos gastos.


      • (+) Pérdidas y ganancias que no se deben a la venta de bienes y derechos.


      Base imponible general


      • (-) Reducción por tributación conjunta.


      • (-) Reducción por aportaciones a sistemas de previsión social y patrimonios protegidos.


      • (-) Reducción por pensión compensatoria.


      Base liquidable general


      • Tipo de gravamen.


      • Mínimo personal y familiar.


      Cuota íntegra general del impuesto


      ____________


      2. Liquidación de la renta del ahorro


      Una vez obtenemos la cuota general del impuesto, veamos si tenemos algún rendimiento del ahorro, que procederemos a liquidar de la siguiente manera:


      • (+) Rendimientos del capital mobiliario.


      • (+) Ganancias y pérdidas procedentes de ventas de bienes y derechos.


      Base imponible del ahorro


      • (-) Remanente por tributación conjunta.


      • (-) Remanente por reducción por pensión compensatoria y anualidades por alimentos.


      Base liquidable del ahorro


      • (-) Remanente del mínimo personal y familiar.


      • Aplicación del tipo fijo (19 % primeros 6000, resto 21 %).


      Cuota íntegra del ahorro


      ____________


      3. Cuota a pagar


      Una vez tenemos la cuota íntegra general y la cuota íntegra del ahorro, las sumamos y obtenemos la cuota íntegra total, a la que debemos aplicar:


      • (-) Deducción por adquisición de vivienda habitual.


      • (-) Deducción por donativos, actividades económicas y otras.


      • (-) Deducción por alquiler de vivienda habitual.


      • (-) Deducciones autonómicas.


      Cuota líquida total


      • (-) Deducciones por doble imposición.


      • (-) Deducción por rentas del trabajo o de actividades económicas.


      • (-) Compensaciones fiscales (seguros, vivienda, etc.).


      • (-) Retenciones y pagos a cuenta.


      Cuota diferencial


      • (-) Deducción por maternidad.


      • (-) Deducción por nacimiento.


      Cuota resultante a pagar o a devolver


      Lo repito, todo este esquema parece más complicado de lo que es en realidad. De momento, y para acabar ya este capítulo, podemos extraer las siguientes conclusiones:


      • Cada fuente de renta debe llevarse a la base imponible descontando los gastos para obtener así la fuente “neta” de cada ingreso.


      • A la suma de las fuentes o rendimientos netos le restaremos las reducciones y ya tendremos la base imponible del impuesto.


      • A la base imponible le aplicaremos la tarifa o escala y obtendremos la cuota íntegra general.


      • Haremos lo mismo con la renta del ahorro, a la que le aplicaremos el tipo fijo y nos dará la cuota del ahorro. Sumaremos ambas cuotas, la general y la del ahorro.


      • A la cuota resultante le restaremos las deducciones, compensaciones y retenciones y ya tendremos la cuota a pagar o a devolver.


      Así de fácil.


      - - - - - -

    

  


  
    
      Capítulo 2


      ____________


      
Capítulo 2. Quién tiene que presentar la renta


      . . . . . . . . . . . .


      En este capítulo


      • Veremos cómo determinar la residencia en un país


      • Aprenderemos cuándo tenemos la obligación de declarar


      • Conoceremos distintos tipos de ingresos


      . . . . . . . . . . . .


      No hay excusa posible: la declaración de la renta es algo que tienen que presentar todas las personas físicas con residencia en España y que obtengan ingresos en cualquier lugar del mundo. Es lo que se conoce como renta universal. Si eres residente español y tienes ingresos, estás obligado a incluirlos en tu declaración de renta independientemente de dónde los hayas generado. Incluso si, por ejemplo, resides en España y tienes un inmueble en el extranjero que te reporta unos alquileres, deberás declararlos en tu declaración junto con el resto de ingresos que tengas.


      La residencia habitual


      Para determinar la residencia en España se toman en consideración dos circunstancias muy sencillas:


      • Permanecer en territorio nacional más de 183 días durante el año natural, es decir, más de la mitad de los días que tiene el año.


      • Tener radicado en el país el núcleo principal o la base de tus actividades o intereses económicos.


      En el primero de los casos, los días pueden ser alternos. No hace falta que sean consecutivos y tampoco se tendrán en cuenta las salidas esporádicas de España, a no ser que demuestres que tienes una residencia fuera. Si lo que te interesa es tributar en otro país, debes poder demostrar tus estancias en el exterior. Y para ello es esencial tener a mano los justificantes de avión o tren, así como impresiones en el pasaporte, si viajas fuera del espacio Schengen de la Unión Europea. También será importante aportar otros elementos del tipo suscripciones a revistas, recibos de lavandería, cobros y pagos en cuentas bancarias, recibos de consumos (agua, luz, etc.), cursos de determinados estudios y, en general, cualquier documento que justifique una estancia larga en un determinado país.


      En lo que se refiere al segundo de los supuestos, se presumirá que tu núcleo principal de actividades o intereses radica en España cuando residan en el país tu cónyuge no separado legalmente y los hijos menores de edad. Esto es importante, pues muchas personas, entre ellas artistas y deportistas de élite, han desplazado su residencia a otros territorios de tributación más débil que la española, pero sin tener en cuenta esta condición. Así, por mucho que acredites que vives fuera de España, si el núcleo central de tus actividades o tu familia se encuentran en España no dejarás de estar

      sometido a la legislación española y, por lo tanto, deberás declarar tu renta aquí.


      Antes de cambiar de aires


      [image: Advertencia.eps]Y no queda aquí todo: si estás pensando en desplazarte efectivamente a un paraíso fiscal donde apenas se pagan impuestos, ten mucho cuidado. Hacienda te hará pagar en España el año en que te vayas y los cuatro siguientes porque te considerará residente español. Y ello será así aunque no tengas nada en territorio español. Deberás pagar aquí por todo lo que ganes en cualquier lugar del mundo durante cuatro años más.


      También se considerarán con residencia en España a las siguientes personas de nacionalidad española que residan en el extranjero:


      • Miembros de misiones diplomáticas.


      • Miembros de oficinas consulares.


      • Miembros de delegaciones españolas.


      • Funcionarios que ejerzan en el extranjero.


      Las personas que no sean residentes españoles según todo lo indicado anteriormente no tendrán que hacer la declaración de renta. En su caso tendrán que declarar por otro impuesto, el Impuesto sobre la Renta de no Residentes.


      Residentes en las Comunidades Autónomas


      Una vez tengas bien confirmado que tributas en España, toca ver en qué Comunidad Autónoma debes declarar tus ingresos. Para ello habrá que prestar atención a que se den cualquiera de estos tres supuestos:


      • Serás residente de la Comunidad Autónoma en la que hayas permanecido más de 183 días del año natural o tengas tu residencia habitual.


      • Si no puedes demostrar el número de días con certeza o no tienes residencia habitual, se tomará en cuenta la Comunidad Autónoma donde tengas el principal centro de tus intereses. O sea, allí donde tengas la mayor fuente de ingresos (donde trabajes o donde obtengas la mayoría de tus ingresos de intereses bancarios, alquileres de pisos, etc.).


      • Si la residencia no se puede demostrar por ninguno de los dos medios anteriormente dichos, será tu Comunidad Autónoma aquella que hagas constar en tu última declaración sobre la renta.


      Las personas que residen en el País Vasco y Navarra tributan en la declaración sobre la renta bajo una normativa especial de régimen foral. Te la explicaré en el apéndice. De momento te adelanto que se considerará residente en alguna de esas comunidades a quien haya residido en ellas más de 183 días durante el año natural.


      Detalles específicos y variables


      En general, el impuesto sobre la renta es de carácter estatal, es decir, que sirve para todo ciudadano español, pero ello no impide que haya algunas diferencias en función de la Comunidad Autónoma donde se resida. Estas diferencias también se analizan en el apéndice, pero de momento te avanzo que las Comunidades Autónomas pueden regular cosas como:


      • El mínimo personal y familiar.


      • Las tarifas del impuesto.


      • Las deducciones de la cuota.


      Resumiendo, podemos afirmar que el impuesto sobre la renta lo regula el Estado y su normativa es la que te explico en este libro, pero en función de donde tengas tu residencia habitual deberás tener en cuenta las pequeñas modificaciones que establece cada Comunidad Autónoma.


      Ingresos en el extranjero


      Ahora imagina que has trabajado en el exterior muchos años y que cuando te jubilaste decidiste venir a vivir a España. Una vez establecida

      tu residencia aquí, vas cobrando una pensión que te pagan en otro país por el trabajo que realizaste en él. En este caso, también debes declarar tu renta en España e incluir la pensión que cobras de fuera, además del resto de ingresos que tengas en suelo español. No olvides que en la renta entra todo lo que ganas, tanto dentro como fuera de España. Por eso se dice que la renta es universal.


      Ahora bien, debes tener en cuenta dos cosas:


      [image: RECUERDA.eps]• Que en el país que te paga la pensión te pueden hacer una retención de impuestos según el concepto de pago a no residentes. En este caso, debes estar muy atento porque en tu declaración de renta podrás descontarte esa cantidad que te han quitado. Este descuento lo tienes que hacer en el apartado “Deducciones por doble imposición internacional” de tu declaración de renta.


      • No olvidarte de comprobar si existe un convenio de doble imposición con España, destinado precisamente a evitar que se pague en dos países a la vez. El convenio en cuestión es el que te dirá dónde se tiene que retener ese pago. Si, por ejemplo, cobras la pensión de Alemania, no llevará retención alguna, ya que el tratado con este país establece que la pensión se pagará sólo allí donde resida la persona que la recibe, en este caso España.


      Si cobras unos dividendos de unas acciones o unos intereses de unas cuentas bancarias que tienes en el extranjero, lo más normal es que en el país que te paguen ese interés o dividendo te hagan ya una retención antes de pagarte. También te la podrás restar aquí cuando hagas tu declaración de la renta en el apartado “Deducciones por doble imposición” de tu declaración de renta.


      Si tienes ingresos, a declarar


      Si pretendo pedir una devolución a Hacienda o si tengo derecho a unas determinadas deducciones (ya sea por una cuenta vivienda o por unos planes de pensiones, etc.), estaré obligado a hacer la declaración de renta. Pero lo que realmente me va a informar sobre la obligación de presentar la renta o no serán los ingresos que tenga.


      En general, todas las personas que tienen ingresos deben hacer su declaración de renta. Recuerda que los ingresos son las diferentes fuentes de renta que te comentaba en el capítulo 1. De este modo, podemos tener ingresos de sueldos, de intereses, de alquileres, de actividades empresariales o profesionales y de determinadas imputaciones. Sin embargo, aquellos que no ganan más de 1000 euros de la suma de los diferentes ingresos no tienen la obligación de hacer la declaración de renta.


      Excepciones a la regla


      Si sólo tienes unos determinados ingresos, hay algunos casos concretos que pueden librarte de la obligación de declarar. Uno de ellos es si recibes exclusivamente rentas del trabajo (sueldos, pensiones, etc.) y éstas no superan la cantidad de 22 000 euros anuales. Por lo tanto, si sólo ingresas un sueldo (es decir, si no tienes otros ingresos de ningún tipo), la obligación de declarar aparece a partir de los 22 000 euros brutos. En caso de duda, lo que tienes que hacer es pedir a tu empresa el certificado de los emolumentos recibidos durante el año anterior (comúnmente llamado certificado para la renta) y ver el importe bruto total que te declaran.


      [image: CONSEJO.eps]Sin embargo, ten presente que, aunque no tengas la obligación de declarar, es conveniente que hagas al menos un cálculo previo. ¿La razón? Pues una tan sencilla como que podría salirte negativa, en cuyo caso la opción de presentar la declaración adquiere un interés que antes no tenía. De hecho, ésa es la única manera de que te devuelvan lo que te corresponde. Caso de no presentarla, Hacienda no lo hará por ti. Es más, no te dirá nada y perderás así el derecho a la devolución. En realidad tendrías cuatro años más para pedirla, pero no te recomiendo que esperes más del año en que te corresponde pedirla.


      Otro tipo de ingresos


      Lo dicho antes tiene sus puntualizaciones, pues el límite de ingresos baja a los 11 200 euros anuales en los siguientes supuestos:


      • Cuando quien te pague no está obligado a hacerte retención.


      • Cuando percibes rendimientos sujetos a tipo fijo de retención (clases, conferencias, etc.).


      • Cuando recibes del cónyuge pensiones compensatorias o de alimentos.


      • Cuando percibas pensiones de más de un pagador, aparte del pagador principal, no cobres más de 1500 euros del otro pagador.


      Si se da cualquiera de estos supuestos estás obligado a declarar a Hacienda si ganas más de 11 200 euros. El de las pensiones compensatorias y alimentos para el cónyuge que describo en el capítulo 6 es muy importante, de modo que si la pensión que recibes no supera los 11 200 no tendrás que declarar nada al Estado.


      La cifra va bajando


      Y no acaba todo aquí, pues también puede darse el caso de que estés obligado a presentar la declaración de renta si sólo cobras intereses o dividendos de acciones, es decir, si eres el típico financiero que vive de la renta del dinero que te dan los bancos y tus sociedades, y esos ingresos conjuntos superan los 1600 euros (estos ingresos tienen que llevar la correspondiente retención). También entrarían en este grupo las ganancias o pérdidas patrimoniales sujetas a retención. Si las ganancias no están sujetas a retención, el límite pasa a ser de 1000 euros.


      La cifra va bajando, y si lo único que tienes son rentas imputadas (es decir, que Hacienda presume que has ganado y que analizo en el capítulo 12) y los rendimientos del capital mobiliario antes citados, pero sin retención, como son la letras del tesoro, el límite conjunto se sitúa en 1000 euros.


      Estos límites son iguales en la declaración conjunta que separada; es decir, cada uno de los miembros de la unidad familiar deberá analizar si está dentro de sus límites para hacer la declaración. Una vez vista la obligación, entonces habrá que decidir qué compensa más, si hacerla conjunta o separada.


      Escenas de la vida misma


      [image: Historias reales.eps]Dicen que una imagen vale más que mil palabras y por ello mejor ver estos casos con un ejemplo práctico. Pongamos que el año pasado Pepito ganó como empleado de una tienda de electrodomésticos la suma de 18 000 euros. Además vendió unas participaciones de una sociedad por 500 euros y también un fondo de inversión que tenía ahorrado y por el que le dieron 1550 euros.


      Si Pepito sólo dispusiera de su sueldo no tendría que declarar renta ese año porque sus ingresos no superaron los 22 000 euros de rendimientos del trabajo. Y si Pepito sólo hubiera vendido el fondo de inversión tampoco tendría que hacer declaración de renta, ya que las ganancias de patrimonio de bienes sujetos a retención no dan la obligación de declarar si no sobrepasan los 1600 euros. Pero como Pepito tiene una ganancia de patrimonio (la venta de las participaciones) que si la sumamos al resto de ingresos supera la cifra de 1000 euros, tendrá obligación de declarar.


      Casos como el de Pepito son habituales, es decir, personas que tienen un sueldo inferior a 22 000 euros anuales y están tranquilos o convencidos de que no tienen que declarar nada. El problema viene cuando el empleado del banco, con la confianza depositada, te hace compras y ventas de fondos de inversión o simplemente una pequeña venta de unas acciones. Esta simple operación podrá determinar que tengas obligación de declarar, y tú sin saberlo. Sin embargo, es muy probable que Hacienda te requiera para que hagas la declaración de renta al detectar que estás obligado, con la correspondiente sanción por no haberlo hecho. No olvides que los bancos pasan información a Hacienda de todas las compras y ventas que haces en los fondos de inversión, así como de los intereses que cobras.


      El peligro de dos o más pagadores


      Marcos trabajó en una empresa, por lo que le pagaron en concepto de rendimiento del trabajo personal (sueldo) la cantidad bruta de 10 000 euros. Además, en verano hizo una sustitución a un camarero en un restaurante y ganó la suma de 2000 euros. Dado que sus ingresos conjuntos no alcanzaron la cifra de 22 000 euros, decidió no hacer la declaración de renta. Pero justo al año siguiente recibió una declaración paralela de su delegación de Hacienda en la que le salía a pagar una cantidad determinada. Y no sólo eso, sino que además le imponían una sanción por haber omitido su declaración.


      Aunque pueda parecer que no, la Administración tenía razón en reclamar. El caso es sencillo: porque ciertamente, al no pasar de 22 000 euros, Marcos no estaba obligado a hacer declaración. Pero eso sólo es así cuando se tiene un único pagador. La cosa cambia, y mucho, cuando se reciben dos sueldos. Entonces la obligación de declarar empieza en los 11 200 euros si el segundo pagador en orden de importancia (aquí el restaurante que le pagó 2000 euros por una sustitución) supera los 1500 euros, que es el caso. Es muy importante, pues, que tengas siempre en cuenta lo que has cobrado para poder planificarte tu declaración de renta y que no te pase lo que a Marcos, a quien seguramente no le ha salido a cuenta trabajar en verano, ya que eso le ha originado la obligación de declarar y, más que seguro, pagar por ello. Podrás ver con detalle cómo hacer este cálculo en el capítulo 19.


      - - - - - -


      Elementos a los que debes prestar mucha atención


      [image: RECUERDA.eps]Todo lo dicho en este capítulo se puede resumir en tres rápidos puntos que tendrás que tener muy siempre presentes. Son éstos:


      • Comprueba si entras dentro de los máximos para declarar según el tipo de ingreso que tengas, pero no olvides que aunque no tengas la obligación de hacer la declaración de renta debes, como mínimo, calcular el resultado que te saldría, porque a lo mejor te sale a devolver. En ese caso tendrás que presentarla aunque ganes menos de esos mínimos si quieres que Hacienda te devuelva dinero.


      • Calcula, a la hora de negociar un sueldo o pensión compensatoria, que las cantidades no sobrepasen esos mínimos. A veces uno se empeña en negociar 100 euros más y no se da cuenta de que por esa cantidad mínima se le abre la obligación de declarar y pagar. Valdría mucho más la pena quedarse sin esos 100 euros y no tener que pagar a Hacienda.


      • Mira muy bien todos los ingresos de la unidad familiar. Cerciórate de que tu cónyuge e hijos que incluyes en tu declaración de renta no tienen otros ingresos que los que te dicen. Piensa que mucha gente tiene pequeñas rentas a través de entidades bancarias que ellos mismos desconocen.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      ____________


      
Capítulo 3. Dónde y cuándo se presenta


      . . . . . . . . . . . .


      En este capítulo


      • Veremos qué opciones tenemos para presentar nuestra declaración


      • Valoraremos la posibilidad de pagar en dos plazos y las formas de pago


      • Si no podemos pagar, qué alternativas tenemos


      • Aprenderemos qué hacer en caso de equivocación


      . . . . . . . . . . . .


      El plazo para la presentación de la declaración de renta va del 1 de mayo hasta el 30 de junio, tanto si el resultado sale a pagar como a devolver. El plazo, pues, es siempre el mismo. En todo caso, antes de presentar la declaración debes repasar bien todos los datos que has consignado y que esté debidamente firmada por quienes declaran.


      Dónde la presentamos


      Vamos a ver dónde presentaremos nuestra declaración de renta. Si sale a pagar, tenemos dos opciones:


      • En cualquier entidad colaboradora de la Administración (cajas de ahorro, bancos, etc.). Sólo tienes que llevar la declaración al banco y decir que te la carguen en cuenta.


      • En las oficinas de la Agencia Tributaria o en las oficinas que las Comunidades Autónomas han habilitado, sólo si se domicilia bancariamente la declaración.


      Si, por el contrario, sale a devolver, tendremos otras dos opciones:


      • En cualquier entidad colaboradora de la Administración (cajas de ahorro, bancos, etc.). En esta entidad es donde se procederá a hacer la transferencia de la devolución solicitada. No olvides comunicar a la Administración cualquier cambio que hagas en esa cuenta bancaria antes de que te hayan hecho la devolución.


      • En las oficinas de la Agencia Tributaria o en las oficinas que las Comunidades Autónomas han habilitado.


      Por último, si se trata de declaraciones negativas con resultado cero o a devolver con renuncia, entonces tendremos dos posibilidades para entregarla:


      • En las oficinas de la Agencia Tributaria o en las oficinas que las Comunidades Autónomas han habilitado.


      • Por correo certificado dirigido a la Agencia Tributaria del domicilio del contribuyente.


      Cuando el resultado es positivo


      [image: atencion jerga.eps]Si el resultado de nuestra declaración es positivo, es decir, que no nos devuelven dinero sino todo lo contrario, tendremos que ingresar a Hacienda el importe que nos ha salido. Es lo que se llama cuota resultante o cuota diferencial a pagar. No hay que asustarse, pues Hacienda tratará de hacernos más llevadero el trago permitiéndonos hacer ese pago de una sola vez o en dos plazos, y ello sin cobrarnos intereses por el aplazamiento…


      Si haces el pago de una sola vez, ya sabes que el plazo es del 1 de mayo al 30 de junio. Si, por el contrario, prefieres abonarlo en dos plazos, la fecha es la misma para el primero de ellos, es decir, del 1 de mayo al 30 de junio, mientras que para el segundo tienes como fecha límite hasta el 5 de noviembre. Eso sí, si optas por hacerlo de esta manera, recuerda que en ese primer plazo tienes que pagar el 60 % del resultado total y, en el segundo, el 40 % restante.


      Pagar en dos plazos


      Si decides hacer el pago de una sola vez, entonces tienes que dirigirte a un banco o caja de ahorros que sea entidad colaboradora con la Administración de Hacienda (lo son la mayoría) y presentar allí tu declaración de renta firmada e ingresar la cantidad que toque. El banco te pondrá el sello correspondiente en los impresos y te devolverá tu copia como justificante del pago realizado.


      Si por el contrario optas por fraccionar el pago en los dos plazos anteriormente citados, son también dos las opciones que se te presentan:


      • Fraccionamiento del pago sin domiciliación bancaria. Simplemente tienes que presentar tu declaración de renta en cualquier banco o caja de ahorros y abonar el 60 %. Antes del 5 de noviembre del mismo año deberás volver a esa o a otra sucursal e ingresar la diferencia, es decir, el 40 %. Para llevarlo a efecto tendrás que cumplimentar antes el modelo 102, que encontrarás en cualquier oficina de la Agencia Tributaria. Aunque tampoco debes preocuparte mucho, pues la Agencia Tributaria normalmente envía al domicilio del contribuyente un modelo 102 ya cumplimentado donde ponen todos tus datos para el ingreso del 40 % restante. Sólo tendrás que comprobar que todo esté en orden y que los datos sean correctos, firmarlo y llevarlo al banco. Aunque todo esto quedará en un simple deseo si no marcas antes en tu declaración la opción de fraccionar el pago… Si no lo haces, tendrás que pagar el 100 % de la cantidad que toque antes del 30 de junio.


      • Fraccionamiento de pago con domiciliación bancaria. Sólo puedes hacer esta opción a través de internet. En este caso, cuando presentas tu declaración por la red y solicitas el fraccionamiento de pago en los dos plazos estipulados, lo que haces es domiciliarlos automáticamente. O lo que es lo mismo, que Hacienda te cargará en tu banco el importe del 60 % antes del 30 de junio y automáticamente te volverá a cargar el 40 % restante antes del 5 de noviembre. De lo único que tienes que estar pendiente aquí es de que haya saldo suficiente para efectuar el segundo pago, ya que Hacienda sólo intenta el cobro una vez. Si no hay saldo, te apremiará enseguida para que pagues con el consiguiente recargo.


      [image: CONSEJO.eps]La pregunta del millón es: ¿vale la pena este aplazamiento? La verdad es que no. Bien mirado, ni siquiera retrasas el pago de la mitad del importe, sino sólo de un 40 %, y durante un lapso de tiempo que va poco más allá de los cuatro meses. Por ello te recomiendo que utilices esta opción sólo en el caso de que tengas problemas de tesorería o de liquidez, o bien la cantidad a pagar sea considerable, ya que no vale la pena aplazar una deuda tan pocos días. Piensa que hay gente que pide este aplazamiento simplemente “por vicio”, por alargar al máximo el pago a Hacienda. Quizá lo hacen llevados por el secreto deseo de que la Agencia Tributaria se olvide, pero ésta tiene el defecto de poseer una memoria impecable e implacable cuando se trata de deudas… Dicho esto, no te lo recomiendo, ya que es un trámite más con la Administración que te puedes evitar.


      El caso del señor que pagó y Hacienda no se enteró


      [image: Historias reales_1.eps]Te cuento lo que pasó una vez. Un señor vino al despacho a hacer su declaración de renta. Una vez confeccionada, el resultado a pagar era de 100 euros. Yo le aconsejé que pagara todo de una sola vez y así se quitara un trámite más con Hacienda. El hombre no quiso y optó por el aplazamiento, es decir, que pagó 60 euros antes del 30 de junio y dejó aplazados hasta el 5 de noviembre la ínfima cantidad de 40 euros. Dado que la declaración no se presentó con domiciliación bancaria, en cuyo caso Hacienda es la responsable de cargarte el 40 % restante, era él quien debía abonar ese montante antes del plazo indicado. Y así lo hizo: el 4 de noviembre, es decir, en plazo, se fue al banco e hizo el ingreso del 40 % restante con el modelo 102.


      La sorpresa llegó cuando, al cabo de seis meses, recibió un requerimiento de la Administración para que pagara el segundo plazo, requerimiento del que el citado señor hizo caso omiso porque entendía que ya lo había pagado. Tres meses después recibía la visita de un funcionario de la Agencia Tributaria que le notificaba la apertura de un procedimiento de comprobación, es decir, que iban a comprobar su renta porque no había hecho el segundo pago. Lo que pasó en realidad es que el banco no tramitó correctamente el segundo pago y no hizo la notificación pertinente a la Agencia Tributaria, con lo que a ésta le seguía constando la deuda. Nuestro señor cumplió con su parte, sí, pero al final se vio metido en un lío que podría haberse evitado pagando de una vez los dichosos 100 euros…


      De aquí podemos sacar una buena conclusión: cuantos menos trámites tengas con Hacienda, mejor. Evita al máximo los plazos y pagos aplazados si no son estrictamente necesarios. Un trámite mal confeccionado o mal comunicado, incluso sin ser culpa tuya —como en el caso del ejemplo, en el que la culpa fue del banco—, puede acarrearte más de un disgusto.


      - - - - - -


      Un plazo que se acorta


      El pago de una sola vez lo puedes hacer en entidad bancaria, como te he explicado, o bien a través de internet mediante domiciliación bancaria. También podrás domiciliar el pago si acudes a los servicios de ayuda prestados en las oficinas de la Agencia Tributaria o en las que tienen las Comunidades Autónomas.


      [image: RECUERDA.eps]Si domicilias el pago en una entidad bancaria debes tener en cuenta que el plazo máximo para la presentación de tu declaración se acorta cinco días, es decir, que como muy tarde la podrás presentar y domiciliar el 25 de junio del año.


      Formas de pago


      Vamos a ver las diferentes formas de pagar la declaración de renta:


      • A través de cualquier entidad bancaria presentando la declaración y abonándola con dinero en efectivo.


      • Llevándola a tu entidad bancaria y solicitando que te la carguen en cuenta.


      • A través de cualquier entidad bancaria mediante un cheque bancario a favor del Tesoro del Estado.


      • Por internet, domiciliando el cobro en tu entidad bancaria.


      • A través de los servicios de ayuda de la Agencia Tributaria o de las oficinas habilitadas.


      • Presentando un escrito a la Agencia Tributaria en el que solicitas pagar tu declaración de renta a través de la aportación de bienes del Patrimonio Histórico Español, inscritos en el Inventario General de Bienes Inmuebles o en el Registro General de Bienes de Interés Cultural.


      • Solicitando la compensación con la renta de tu cónyuge. La solicitud de compensación se hace marcando la casilla que al efecto existe en la declaración de renta.


      Compensaciones entre cónyuges


      Si tu cónyuge y tú presentáis rentas por separado y a uno le sale a devolver y al otro a pagar, se puede solicitar la compensación de ambas rentas. Por este procedimiento, el cónyuge al que le devuelven firma en su declaración la renuncia a tal devolución, de modo que al que tiene que pagar le descuentan la parte del que ha renunciado. Evidentemente, sólo se pueden compensar las rentas entre cónyuges que hagan referencia al mismo ejercicio. Si el resultado de la compensación sale a pagar, puedes domiciliar la renta e igualmente puedes solicitar el aplazamiento del 40 % de la parte que te queda por pagar. También puede pasar que un cónyuge compense todas sus rentas con el otro, al que le sale a devolver, de manera que el que pagaba ahora ya no paga nada y al que le devolvían, aun habiendo compensado la cantidad a pagar de su cónyuge, todavía le sale a devolver. En este caso tenéis que llevar ambas declaraciones a la Agencia Tributaria o al banco donde quieres que os practiquen la devolución. Tened mucho cuidado aquí, pues alguna vez ha pasado que el banco rechace quedarse con la declaración negativa alegando que no era a devolver ni a pagar. No cedáis, ya que en estos casos en los que se compensa una renta con la otra, el banco está obligado a quedarse con ambas declaraciones y remitirlas a Hacienda.


      - - - - - -


      El aplazamiento y el fraccionamiento


      Pero ¿qué pasa si no tengo dinero para pagar a Hacienda? Por desgracia, puede ocurrir que nuestra economía no llegue para pagar la declaración de renta en el plazo determinado por la Administración. En ese caso no nos queda otro remedio que solicitar un aplazamiento ante la Agencia Tributaria o pedir un préstamo a un banco para que nos ayude a costear el impuesto.


      [image: RECUERDA.eps]A la hora de solicitar un aplazamiento en el pago de la renta debes tener en cuenta diversas consideraciones:


      • El aplazamiento se debe solicitar por escrito a la Administración.


      • La Administración tiene la obligación de contestar la petición de aplazamiento pero no tiene por qué concedértela, ya sea porque tengas otras deudas, o porque considere que tienes efectivo suficiente en el banco para pagar, etc.


      • Puedes solicitar el aplazamiento de una parte o del total de la cuota a pagar por la renta.


      • Puedes solicitar que se aplace un determinado tiempo o bien que te fraccionen la deuda en cómodos plazos mensuales, trimestrales, etc.


      Si resulta que, de tanto dejar pasar los días debido a tu imposibilidad de pagar, presentas la declaración fuera de plazo, puedes solicitar también el aplazamiento, aunque te aplicarán el consiguiente recargo por hacerlo fuera de fecha.


      El aplazamiento normal es de un año, aunque excepcionalmente los hay también de hasta cinco años.


      La necesidad de dar garantías


      El plazo para presentar la solicitud de aplazamiento es el mismo que el de la declaración de la renta, es decir, del 1 de mayo al 30 de junio. En la solicitud debes hacer constar las causas por las que pides el aplazamiento, la garantía que ofreces, los plazos que propones para la devolución y los datos bancarios en los que Hacienda te irá cargando los plazos. Es muy importante que vayas pagando los plazos que has propuesto en tu calendario de pagos mientras dure la tramitación de la solicitud, ya que si no lo haces así te la podrían denegar posteriormente.


      Esta solicitud también se puede hacer a través de internet mientras presentas tu declaración de renta.


      [image: atencion jerga.eps]La garantía más común es el aval bancario. Es un documento por el cual el banco se compromete a pagar tu declaración de renta si tú no lo haces. Evidentemente el banco tiene que tener garantías suficientes tuyas para extender el aval. Es importante saber que la cantidad que debe avalar el banco es el principal (cuota de la renta), más los intereses y más un 25 % de las dos cantidades, mientras que su duración tiene que ser de seis meses más del plazo por el que solicitas el aplazamiento.


      Garantías alternativas


      Si el banco no te concede aval bancario para garantizar el aplazamiento ante Hacienda, no todo está perdido. En el escrito de solicitud puedes aportar las siguientes garantías:


      • Hipoteca inmobiliaria o mobiliaria. Puedes aportar la hipoteca de una propiedad o de una embarcación a favor de Hacienda, por ejemplo.


      • Prenda con o sin desplazamiento. Dejas como prenda algo a favor de Hacienda, como por ejemplo unas determinadas acciones de una sociedad.


      • Fianza personal y solidaria. Puedes solicitar a una persona, familiar o no, que te avale solidariamente ante Hacienda. Esto quiere decir que si tú no pagas la deuda en el momento del pago, la Agencia Tributaria puede ir hacia quien te avaló y embargarle sus bienes.


      • Cualquier otro medio de pago que Hacienda considere válido.


      Si presentas cualquiera de las garantías antes citadas, Hacienda te dará un plazo de diez días para subsanar las deficiencias. Si no aportas o subsanas lo solicitado en ese plazo, se entenderá que no has hecho la solicitud, y la deuda (el importe a pagar por la renta) quedará automáticamente en vía ejecutiva con el recargo correspondiente. Es decir, que si no aportas la garantía que te solicitan deberás ingresar la cantidad adeudada a Hacienda en ese plazo de diez días.


      [image: RECUERDA.eps]Muy importante: si la deuda no supera los 18 000 euros, Hacienda no te exige aportación de garantía alguna. Es decir, que hasta esa cantidad te concederán el aplazamiento automáticamente. Si la cantidad que solicitas es superior a los 18 000 euros, puedes pagar el exceso antes de solicitar el aplazamiento y luego pedirlo por ese importe nada más.


      En todo caso, recuerda que puedes pagar una parte de la renta y aplazar otra. Si la que aplazas no supera los 18 000 euros, no hará falta que aportes garantía alguna.


      También puedes solicitar aplazamiento y a la vez dispensa de la obligación de presentar garantías en un par de circunstancias muy concretas, que son éstas:


      • Cuando Hacienda interprete que si embarga bienes de la empresa se podría afectar sustancialmente al mantenimiento de la capacidad productiva y del nivel de empleo de la actividad. El caso más habitual es cuando los únicos bienes propiedad del que solicitó el aplazamiento son la maquinaria de la empresa. Si Hacienda los embargara, la capacidad productiva quedaría anulada y los trabajadores irían a la calle. Y no sólo eso, sino que el empresario tendría que cerrar la empresa y de esta manera todavía le sería más difícil satisfacer su deuda con la Administración Pública.


      • Cuando el embargo por parte de la Agencia Tributaria pudiera producir graves quebrantos para los intereses de la Hacienda Pública. Es el caso de cualquier embargo de bienes inservibles para la Administración y que al no ser embargados pueden seguir produciendo con expectativas de pagar en un futuro.


      La devolución


      Cuando el resultado de la declaración de renta sale a devolver, eso no quiere ni mucho menos decir que estemos de suerte ni que Hacienda nos deba dinero por algo. La verdad de las devoluciones es que la Administración se ha quedado más dinero de la cuenta durante el año y ahora le toca retornarlo a quien le pertenece de verdad. No debemos entender por ello que Hacienda nos haya “quitado” algo, sino que, dada nuestra situación personal y familiar, podemos tener una serie de deducciones (número de hijos, compra de vivienda, etc.) que hacen que nuestra renta salga más favorable, y Hacienda no lo sabe hasta que cumplimentamos la declaración.


      Tampoco es que estemos de suerte, ya que el que nos devuelvan significa que nuestros ingresos han sido inferiores a los que le constaban a Hacienda y por eso la retención ha sido mayor. La única suerte es la de aquellos que pagan mucho por la renta. Y es que, aunque a nadie le apetece pagar, ello en el fondo quiere decir que gozan de grandes ingresos…


      Plazos de la Administración


      La mayoría de fuentes de renta están sometidas a retención por parte de quien las paga. Es decir, Hacienda cobra cada vez que recibes un ingreso y al final, cuando presentas tu declaración de renta al año siguiente, debes pasar cuentas con la Administración para ver si la retención que te ha hecho ha sido insuficiente (la renta entonces te saldrá a pagar) o excesiva (y entonces te saldrá a devolver).


      Cuando las declaraciones de renta son a devolver, la Administración está obligada a hacerte una liquidación provisional y del resultado de la misma proceder a la devolución que has solicitado en tu renta. El plazo que la Administración tiene para llevarlo a cabo es de seis meses desde que presentaste tu declaración. Si pasa este tiempo y no has recibido nada, entonces puedes reclamar y deben hacerte la devolución de forma automática (se llama “de oficio”) y además pagarte intereses de demora.


      Normalmente las primeras rentas que devuelven son las primeras que se presentaron allá por el mes de mayo. Por eso es recomendable no esperar hasta última hora para confeccionar la renta.


      Transferencias bancarias


      El procedimiento que tiene la Administración para devolver la cuota resultante de tu renta es a través de transferencia bancaria a la entidad que tú hayas especificado en tu declaración. Es éste un tema que no debes olvidar, por lo que no debes cancelar nunca la cuenta que designaste en tu declaración hasta que Hacienda te haya devuelto la cantidad solicitada. En caso contrario, deberías hacer un escrito solicitando que te abonen la renta en una nueva cuenta, lo que sin duda se traducirá en retrasos de tu devolución.


      Si por cualquier motivo no tienes ninguna cuenta bancaria, entonces puedes solicitar a Hacienda (con el consiguiente retraso en tu devolución) que te extienda un cheque bancario nominativo; deberás hacer esta solicitud mediante la presentación de un escrito.


      ¿Y si me he equivocado?


      Errar es humano, y más en cuanto salen a colación los números y todas las operaciones aritméticas que ellos conllevan. Por lo tanto, no es nada extraño que podamos equivocarnos a la hora de confeccionar la declaración. No hay que asustarse por ello, aunque debes tener muy presente que Hacienda siempre va a considerar que la equivocación es una “falta” por tu parte, por lo que, lejos de mostrarse comprensiva, procederá a aplicarte los recargos o sanciones correspondientes.


      Renuncias a tener en cuenta


      [image: CONSEJO_1.eps]Si la declaración te sale a devolver, o sea, que resulta que Hacienda debe devolverte dinero, tienes la opción de renunciar a él marcando la casilla correspondiente en los impresos. Suena a locura o excentricidad, pero no lo es en absoluto cuando se trata de devoluciones sin trascendencia; por ejemplo de aquellas de hasta 10 euros. En estos casos es conveniente renunciar por la misma razón por la que es mejor no solicitar el aplazamiento del pago si éste no es obligatorio, pues de lo que se trata es de evitar trámites con la Administración. Pongamos, por ejemplo, que del resultado de tu declaración salen a devolverte 4 euros. Si renuncias a esa cantidad, aquí se ha acabado tu relación con la Agencia Tributaria; tu renta está presentada, y aquí paz y después gloria. Pero si te decides por la devolución, Hacienda pondrá tu declaración en otro grupo, el de las declaraciones a devolver, y así puede ser que se la “miren” de otra manera y encuentren algo anómalo en ella. Por ello, aunque en un primer momento pueda parecer extraño, es un buen consejo renunciar a la devolución cuando se trata de cantidades mínimas.


      - - - - - -


      No obstante, allá van una serie de consejos que te ayudarán a solucionar esos pequeños errores:


      • Si te has equivocado de manera que existe un perjuicio para la Administración, es decir, que has pagado menos de lo que tenías que pagar o que has dejado de declarar algún dato, puedes subsanarlo mediante la presentación de otra declaración correctamente efectuada. Es lo que se llama declaración complementaria. En ella incluirás todos los datos que pusiste en la declaración original, además de los que te dejaste por poner. Cuando llegues a la cuota a pagar, tendrás que poner la cantidad resultante de tu nueva declaración y restarle lo que has pagado en la declaración originaria, con lo que te dará la cantidad final que deberás abonar.


      • Si la declaración originaria te salía a devolver y al hacer la complementaria te sale a pagar, así lo debes indicar. Igualmente, si la declaración te sale a devolver pero menos que lo originariamente solicitado, también deberás presentarla con todos los datos de la primera declaración.


      • Si presentas esta declaración en el plazo voluntario para la renta no tendrás recargo ni sanción alguna. Imagínate que has confeccionado tu renta y la has pagado en el banco el 15 de mayo. Al cabo de 15 días recibes en tu casa un justificante de un ingreso que no habías declarado en la renta. Procedes a confeccionar la declaración de renta complementaria y la presentas antes del 30 de junio del año, es decir, dentro del plazo voluntario para presentar las declaraciones. Hacienda no te puede liquidar recargo alguno. Si en cambio te percatas de tu omisión ya fuera del plazo, a la hora de presentar la renta tendrás los siguientes recargos:
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              3 meses fuera de plazo

            

            	
              5 %

            
          


          
            	
              De 3 meses a 6 meses fuera de plazo

            

            	
              10 %

            
          


          
            	
              De 6 meses a 12 meses fuera de plazo

            

            	
              15 %

            
          


          
            	
              Más de 12 meses fuera de plazo

            

            	
              20 %

            
          

        
      


      __


      • Si la pagas fuera de plazo, sin que Hacienda te haya dicho nada, es decir, sin requerimiento previo, sólo tendrás el recargo que te he puesto en el recuadro anterior, pero no tendrás sanción. La sanción sólo se da cuando la Administración te “pille” antes de haberlo arreglado (a través de la declaración complementaria), y hayas causado un perjuicio (dejar de ingresar una cantidad).


      • Si presentas la declaración pasados los 12 meses desde la fecha del plazo voluntario para presentarla, aparte del 20 % de recargo también te liquidarán los intereses.


      [image: CONSEJO.eps]A todo esto aún se puede añadir el que no liquides inmediatamente el recargo cuando hagas la declaración complementaria y pagues a Hacienda. Ésta ya te lo notificará y te dará un plazo para abonarlo. Si pagas en ese plazo podrás reducir un 25 % de la cantidad del recargo.


      Errores en nuestra contra


      Equivocaciones hay muchas, y en ocasiones nos equivocamos en perjuicio de nuestros intereses. Si te pasa eso a la hora de hacer la declaración de renta, por ejemplo que tendrías que haber pagado menos de lo que incluiste en tu declaración originaria o tendrías que haber pedido más devolución de la solicitada, debes presentar un escrito a Hacienda para que te revisen tu declaración argumentando por qué crees que está equivocada. Tienes un plazo de cuatro años para hacerlo desde que presentaste la declaración (en realidad, desde que finaliza el plazo para de presentación). Si tienes razón, Hacienda te devolverá la cantidad ingresada de más o autorizará una mayor devolución.


      - - - - - -


      El periodo impositivo


      [image: atencion jerga.eps]El periodo impositivo es el tiempo que debemos tener en cuenta a la hora de determinar nuestros ingresos. Si gano un sueldo, tendré que declarar a Hacienda lo que he cobrado desde el 1 de enero hasta el 31 de diciembre. Éste es el periodo impositivo normal, el que coincide con el año natural. Así, si soy un profesional de la medicina y voy contabilizando todas las visitas que hago en mi consulta, cuando llegue el 31 de diciembre cerraré la contabilidad y abriré otra para el nuevo año, es decir, para el periodo impositivo siguiente.


      El certificado de la renta


      Empresarios, bancos, propietarios de pisos arrendados… Al acabar el periodo impositivo, todos ellos tienen la obligación de emitir un certificado, que es un resumen de los pagos que te han efectuado. Es el certificado de rendimientos obtenidos, un documento que te servirá para confeccionar tu declaración de renta, ya que en él vienen detallados todos tus ingresos y las retenciones que te han practicado durante el año natural. Los empresarios están obligados a emitir este certificado (llamado certificado de la renta) para que puedas elaborar tu declaración.


      En caso de fallecimiento


      El único caso en el que el periodo impositivo es inferior al año natural es cuando fallece una persona. En el momento del fallecimiento se cierra su último periodo impositivo, que coincidirá con su fecha de defunción. Así, los herederos tendrán que hacer la declaración del fallecido desde el día 1 del año hasta el día del óbito, incluyendo todas las rentas que obtuviera ese año hasta su desaparición.


      En este sentido, es muy importante avisar a los bancos de la fecha de fallecimiento de una persona para que sus cuentas bancarias se pongan a nombre de sus herederos. Suena insensible y prosaico hablar de dinero tras la desaparición de un ser querido, pero siendo prácticos éste es un asunto que tiene bastante trascendencia, ya que los bancos emiten a Hacienda el certificado de los intereses bancarios pagados a las personas desde el 1 de enero hasta el 31 de diciembre. Si los herederos no comunican el fallecimiento rápidamente, se encontrarán con que Hacienda les requerirá por no haber declarado todos los ingresos del difunto. Y es que mientras ellos sólo declararon hasta la fecha de la defunción, la entidad bancaria siguió informando a Hacienda como si el finado siguiera con vida y hasta la finalización del ejercicio. Como en el diverso papeleo habrá diferencias inevitables de fechas y cifras, estas situaciones, ya de por sí desagradables, suelen acabar con un requerimiento de la Administración, y entonces el lío ya está servido.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      ____________


      
Capítulo 4. El borrador de la declaración


      . . . . . . . . . . . .


      En este capítulo


      • Sabremos en qué consiste el borrador y quién tiene derecho a él


      • Aprenderemos a solicitarlo


      • Veremos cómo podremos modificarlo


      . . . . . . . . . . . .


      Cualquiera que tenga unos determinados ingresos puede solicitar de la Agencia Tributaria que le remita por correo a su domicilio el borrador de su declaración de renta. Debes tener en cuenta que Hacienda posee muchísimos datos de todos nosotros y que sin ninguna duda tiene constancia de todo lo que hemos ganado en el trabajo, de los intereses de los bancos que hemos recibido y también de las ventas que hayamos podido hacer. Por lo general se trata de datos más que suficientes como para hacer la declaración de renta sin necesidad de preguntarnos nada. Es más, si una persona sólo cuenta con un sueldo y unos pequeños ingresos de intereses bancarios, Hacienda ya tiene todo lo que necesita para confeccionar la declaración de renta. Como mucho, sólo le faltará confirmar nuestros datos personales.


      Por lo tanto, si te ves reflejado en los supuestos que analizaré a lo largo de este capítulo serás uno de los que pueden solicitar el borrador directamente a Hacienda. Una vez que lo recibas, y si estimas que es correcto, sólo debes confirmarlo o suscribirlo para que adquiera la condición de una declaración de renta con todas las de la ley.


      En todo caso, es importante que puedas decidir en qué medida el contenido del borrador es acorde a tus ingresos y gastos. Si lo es, nada más fácil para presentar tu declaración de renta del año, pues no tendrás que realizar ningún cambio ni aportar nada a lo que te envíe la Administración. Otra cosa es si consideras que hay datos importantes que faltan en el borrador y que debes declarar. En ese caso, no tienes más que destruirlo y emplearte a hacer tu declaración de renta en los plazos correspondientes.


      Hacienda, que todo lo ve


      La ventaja del borrador es que es Hacienda la que te hace la declaración y sólo ese hecho te permite ya saber lo que la Administración sabe de ti. No obstante, no debes fiarte. Sobre todo porque si luego aparecen datos que Hacienda desconocía y que tú, voluntaria o accidentalmente, has omitido al confirmar el borrador, corres el riesgo de incurrir en sanciones. Porque la Agencia Tributaria, siempre tan desconfiada, pensará que le has ocultado cosas y obrará de forma punitiva.
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